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nea cronológica y genérica
que organiza sus dos to-
mos de “Los modernos” y
construye un núcleo preci-
samente alrededor del sexo:
“Las mujeres”. Escritoras
que no pueden convivir
con los hombres, esas mu-
jeres forman un capítulo
aparte que parece escrito
para ser salteado. Sin em-
bargo, hoy podemos leer
esas inclusiones más como
un signo de la neutraliza-
ción que como una mues-
tra de la ubicuidad femeni-
na.

El ajuar de la patria.
Ensayos críticos sobre
Juana Manuela Gorriti le
devuelve a la literatura esa
novia robada. Más allá de
la eventual antología o del
prólogo biográfico, este li-
bro recupera la figura de
Gorriti en tanto productora
de textos de ficción, inte-
grante activa del campo de
las letras y modelo de resis-
tencia frente al paradigma
cultural de la mujer del si-
glo XIX. Ahora bien, el
objetivo del libro no es
apegarse caprichosamente
a la figura rescatada sino
confrontarla con la serie
literaria canónica, ponien-
do a prueba al mismo tiem-
po la eficacia de Juana
Manuela Gorriti como mu-
jer escritora y la rigidez de
la serie oficial. Las autoras
compartimos la certeza de
que la obra de Gorriti cons-
tituye un corpus apa-
sionante y contradictorio
desde el cual es posible volver

a leer la literatura argentina
del siglo XIX..., escribe Cris-
tina Iglesia en el prólogo, y
lo que parece en principio
una propuesta osada se con-
vierte gradualmente en hi-
pótesis, en argumentos, en
otras certezas que nos ha-
cen pensar a los lectores en
la posibilidad de participar
también de esta aventura
de la crítica.

Doble aventura, escri-
bir sobre una mujer siendo
mujer. Las actitudes trans-
gresoras de Gorriti en su
vida privada, la voluntad
de asumir la escritura como
modo y medio de vida, las
operaciones y los conteni-
dos textuales que eviden-
cian la tensión entre el es-
pacio doméstico y el espa-
cio público en los que se
movía Gorriti, nos señalan
todo el tiempo un lugar
descentrado (históricamen-
te por la guerra y social-
mente por el sexo), desde
el cual se puede leer la
literatura y aun la historia
rioplatense del siglo pasa-
do. Si una parte de la actual
crítica hecha por mujeres
se escribe contra una críti-
ca que algunos denominan
“masculina” o “falocén-
trica”, las autoras de El
ajuar de la patria se corren
de ese lugar anclado en la
oposición, que finalmente
también resulta esquemáti-
co y limitado. Como Juana
Manuela Gorriti, ellas tam-
bién “intervienen en el de-
bate cultural”, y lo hacen
deconstruyendo implícita-

mente la antinomia femeni-
no-masculino, que de al-
guna manera acepta el lu-
gar incondicional de este
último término. La observa-
ción de Cristina Iglesia en
La caja de sorpresas cuando
cierra el parágrafo dedica-
do a la anécdota absoluta-
mente verosímil dentro del
paradigma femenino deci-
monónico de Emma Verdier
-firma apócrifa que le pone
Gorriti a los versos de un
amigo escritor- echa una
luz metacrítica: ... la histo-
ria de Emma Verdier inten-
ta desestabilizar cierta rígi-
da separación entre lo mas-
culino y lo femenino que
Gorriti intuye improducti-
va (p. 40). Al hacernos car-
go de esta intuición pode-
mos leer el libro fuera de la
clásica antinomia mencio-
nada y podemos leerlo ade-
más diferenciadamente den-
tro del campo de la crítica
feminista.

¿Por qué Juana Ma-
nuela Gorriti narra su histo-
ria personal en un lugar
distinto del de las memo-
rias -publicadas hacia el
final de su vida-, por qué
desaloja lo íntimo de su
reducto privilegiado?, es el
interrogante que se recorta
obsesivamente a lo largo
de El ajuar de la patria. En
La novela de la historia,
Graciela Batticuore rastrea
las marcas autobiográficas
en los textos más represen-
tativos de Gorriti para de-
mostrar cómo la narración
de su historia personal no

IGLESIA, Cristina
(compiladora): El ajuar
de la patria. Ensayos
críticos sobre Juana
Manuela Gorriti. Buenos
Aires: Feminaria Editora,
1993.

“En el futuro las mujeres ...
no sólo escribirán novelas
sino también poesía, crítica
e historia” (Virginia Woolf)

La dificultad para ac-
ceder al material bibliográ-
fico sobre la literatura ar-
gentina del siglo XIX a ve-
ces excede la dispersión de
los textos en distintas bi-
bliotecas, la escasez de edi-
ciones actualizadas o la
precariedad tecnológica de
los archivos. Se trata direc-
tamente de la ausencia de
trabajos críticos acerca de
un escritor o un tema; se
trata de la marginación que
la misma crítica ha practi-
cado sobre una zona de
nuestra literatura. Juana
Manuela Gorriti, mujer del
siglo XIX, viajera latinoa-
mericana y escritora de fic-
ción, fue durante mucho
tiempo víctima de esa
marginación. Al igual que
otras mujeres que eligieron
la escritura como práctica
vital, Gorriti fue incluida en
las historias de la literatura
para señalar que allí cabe
también la excentricidad.
Al referirse a las mujeres
escritoras del siglo pasado,
Ricardo Rojas tuerce la lí-
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se organiza a partir de lo
íntimo sino en tanto mate-
ria histórica. De ese modo,
la autora logra despegarse
de lo estrictamente descrip-
tivo y anecdótico insertan-
do a Gorriti en el plano más
amplio de la historia de la
patria. Mediante sucesivas
hipótesis que articulan efi-
cazmente los distintos gé-
neros elegidos por Gorriti
hasta la enunciación del
sintagma condensador no-
vela de la historia ,
Batticuore analiza el des-
plazamiento entre ambos
relatos, y la distribución de
los hombres y las mujeres
como protagonistas de la
novela de la historia o de la
ficción propiamente dicha.
Complemento del anterior
en el aspecto temático, el
ensayo La caja de sorpresas.
Notas sobre biografía y au-
tobiografía en Juana
Manuela Gorriti  de Cristina
Iglesia parte de una hipóte-
sis diversa que se aparta de
la lectura seriada del artícu-
lo de Batticuore: para que
esta mujer pueda alguna
vez escribir su autobiogra-
fía -que sabe inescin-
diblemente ligada a la his-
toria de esta parte de Lati-
noamérica- es preciso que
antes se autorice como bió-
grafa. Biógrafa de los des-
perdicios (de aquello que
los hombres no quieren o
no pueden contar, por
ejemplo sobre la vida de
Belzú -héroe de todos pero
esposo de ella), Gorriti cons-
truye su figura de escritora

a espaldas de los halagos
vanos. Y esa figura es la
que invadirá las páginas de
las memorias: en Lo íntimo
(1892) el ámbito de las le-
tras desplaza al espacio do-
méstico. La lectura de Cris-
tina Iglesia es política y pro-
vocativa: cómo una mujer
decimonónica pudo hacer-
se lugar en el hegemónico
campo de la literatura, cuá-
les fueron las estrategias
que debió llevar a cabo
para limar primero las resis-
tencias sin ser doblemente
resistida y para desasirse
después de la mano cano-
nizadora del Estado.

El corpus elegido por
Claudia Torre y Josefina
Iriarte -Cocina ecléctica-
también sirve para seguir
desglosando esta cuestión.
Sin embargo, lo más intere-
sante del artículo La mesa
está servida es la puesta en
relación de los textos con el
imaginario del siglo XIX
desde un lugar que parece
periférico: las recetas de
cocina. De la instrucción al
ritual, las críticas trabajan
un perfil de mujer que se
muestra fuera del escritorio
-ya sea en los tiempos de
guerra cocinando para los
hombres o más tarde reco-
pilando las recetas de sus
amigas- y rastrean las equi-
valencias (de contenido, de
estructura, etc.) que inte-
gren estos textos “eclécticos”
a un corpus más amplio.

¿Es posible señalar en
Gorriti un itinerario textual
que va del cuestionamiento

al respeto por las institucio-
nes del Estado? A diferen-
cia de lo que parecen creer
las demás autoras, Francine
Masiello e Isabel Quintana
intentan demostrar ese pa-
saje, ese deslizamiento -
que verifican en la confron-
tación de textos tempranos
de Gorriti con cuentos de
su última época-, partiendo
de una hipótesis que recu-
pera el contexto positivista
de fines de los ’80. Para
ello, en Disfraz y delincuen-
cia en la obra de Juana Ma-
nuela Gorriti, Masiello des-
cribe las representaciones
de la delincuencia, la iden-
tidad y el Estado, y las ana-
liza desde la transgresión o
el respeto por la ley, para
concluir que Menos oposito-
ra que antes, la autora, al
final de su vida, acepta la
palabra de la ley como pasa-
porte a la modernidad. Por
su parte, Isabel Quintana
articula su hipótesis a partir
de la reconceptualización
de la categoría de muerte:
de tener un sentido destruc-
tivo a ser un elemento indis-
pensable para el progreso
social. De este modo, se
abre un debate dentro del
mismo libro que lo hace
más productivo para el lec-
tor, ya que su objetivo no
es cerrar la lectura sobre
Juana Manuela Gorriti sino
proponer, como material
de discusión, lecturas
complementarias pero tam-
bién plurales.

Finalmente, la sagaz
respuesta pragmática que

da Liliana Zuccotti a la dis-
persión autobiográfica fue-
ra del marco de las memo-
rias (la necesidad de “sa-
quearlas” paulatinamente
ante la necesidad de publi-
car relatos breves) conjuga
eficazmente la lectura so-
cio-histórica y la lectura tex-
tual. En Legados de guerra,
se muestra cómo la frag-
mentación familiar ocasio-
nada por la guerra y sus
consecuencias ponen en
cuestión el lugar social de
la mujer. El análisis de esta
situación conflictiva se des-
pliega en la construcción
ficcional, en el relato au-
tobiográfico, en el tratamien-
to de los espacios domésti-
cos y hasta en el mismo
desplazamiento físico de la
escritora. Las tramas -escri-
be Zuccotti- muestran
cómo, mientras se construye
la patria, se destruye el ám-
bito postulado como “natu-
ral” de las mujeres.... Es por
eso que Juana Manuela
Gorriti no puede ser una
escritora a imagen y seme-
janza de las escritoras
victorianas de las que ha-
bla Virginia Woolf. La co-
yuntura histórica -como
también señala Batticuore-
junto con su “deseo y vo-
luntad” -según observa Igle-
sia- la apartan decidida-
mente de ese modelo bur-
gués.

Tal complementa-
riedad de postulados críti-
cos sólo puede explicarse
en el trabajo grupal conti-
nuo y coordinado. Excep-
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tuando a Francine Masiello
-reconocida investigadora
estadounidense de la litera-
tura argentina- e Isabel
Quintana, el resto de las
autoras -Graciela Batticuore,
Claudia Torre, Josefina
Iriarte y Liliana Zuccotti-
integran el grupo de inves-
tigación sobre las escritoras
argentinas del siglo XIX di-
rigido por Cristina Iglesia.
El soporte crítico y teórico,
además, se evidencia en la
bibliografía específica, re-
gistrada prolijamente al fi-
nal de cada artículo.

En ese diálogo cons-
tante que repone el libro
entre la situación enun-
ciativa y los textos, la obra
de Juana Manuela Gorriti
se constituye en el cruce de
coordenadas sociales, his-
tóricas, culturales y litera-
rias que la proyectan más
allá de su coyuntura parti-
cular. Por eso, si en algún
momento los lectores tal
vez creímos que sólo una
vida tan excéntrica, tan
matizada, podía justificar la
lectura de los textos de la
escritora, después de leer
El ajuar de la patria sabe-
mos que el interés excede
la vida aventurera de Juana
Manuela Gorriti para ubi-
carse sobre todo allí, en su
literatura.

Alejandra Laera

mente este objetivo el que,
creemos, no se cumple. Más
aún, Ana María Fernández
parece renunciar -y a ve-
ces, denunciar- a una ra-
cionalidad que es la que le
permitiría pensar y elaborar
las estrategias conceptua-
les y políticas para alcanzar
el cambio en las relaciones
genéricas en el que dice
confiar. La renuncia y de-
nuncia de la razón moder-
na puede significar no la
apertura sino el cierre de
los caminos teóricos y es
necesario, al menos, estar
advertidas/os sobre ello.

El capítulo III, ¿Histo-
ria de la histeria o histe-
ria de la historia? tuvo
una primera versión publi-
cada en la Revista Argenti-
na de Psicología Nº 37, en
1986. Realiza una revisión
histórica de la diferencia
desde las creencias en me-
dicina a través de la que
van surgiendo las distintas
concepciones acerca de la
mujer y la sexualidad feme-
nina. Culmina su exposi-
ción con el planteamiento
de interrogantes sugestivos.

Una diferencia muy
particular: la mujer del psi-
coanálisis, el capítulo IV, es
presentado por la autora
como síntesis de lo expues-
to en uno de los trabajos de
una compilación anterior,
Las mujeres en la imagina-
ción colectiva, publicada en
1992.

El siguiente capítulo
La política de la diferencia:
subordinaciones y rebeldías,

reitera brevemente temas tra-
tados en otros artículos de
su obra.

En Hombres públicos-
mujeres privadas retoma el
tema del espacio público y
el privado que fuera trata-
do por Celia Amorós y lo
complementa a través de
un cierto recorrido históri-
co, al mismo tiempo que
sintetiza las principales ideas
de la filósofa española.

El capítulo VII, Ma-
dres en más, mujeres en me-
nos: los mitos sociales de la
maternidad un muy buen
trabajo, fue inicialmente una
ficha que en 1982 circuló
en forma restringida. En
1984 se publicó en la Revis-
ta Argentina de Psicología.
Su vigencia se explica por-
que de lo que se trata es de
la identificación de la mu-
jer con la maternidad, y las
implicaciones que tal iden-
tificación todavía conlleva.

En Conyugalidad: el
amor o la guerra por otros
medios remite a lo ya trata-
do en Violencia y conyu-
galidad”, compilado en co-
laboración con Eva Giberti,
en 1989.

El capítulo IX, De la
tutela al contrato: mujeres
profesionales  está basado
en una investigación reali-
zada bajo su dirección en
la Cátedra de Estudios de la
Mujer de la Facultad de
Psicología de la UBA.

Finalmente, en el ca-
pítulo décimo La mujer de
la ilusión, cuyos dos prime-
ros puntos forman parte de

FERNANDEZ, Ana María,
La mujer de la ilusión.
Pactos y contratos entre

hombres y mujeres,
Buenos Aires, Paidós,
1993. 270 pp.

La autora presenta el
objetivo de este libro en el
primer capítulo, Los pactos
del amor. En él explicita el
significado del título y anun-
cia que en esta obra
“prioriza el tratamiento de
la diferencia en diversas di-
mensiones: epistemológica,
política, cultural, erótica,
subjetiva...” (p.22).

La primera dimensión,
la epistemológica, es abor-
dada en el capítulo II, La
bella diferencia, utilizando
un lenguaje complejo y, en
ocasiones, ambiguo, desde
marcos teóricos distintos,
no explicitados. Y esto sor-
prende porque atenta, jus-
tamente, contra la claridad
y el rigor que la misma
autora requiere como una
de las “las varias y comple-
jas implicaciones” que sur-
gen del tratamiento que pro-
pone. Efectivamente, en el
parágrafo `Requisitos epis-
témicos para otra lógica de
la diferencia’ afirma que
(E)en segundo lugar, [su pro-
puesta] exige la constitución
de redes de epistemología
crítica abocadas a la elabo-
ración de aquellos criterios
epistémicos que en su riguro-
sidad hagan posible evitar
cualquier tipo de patchworks
teóricos (p. 53). Es justa-


